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    Para las generaciones anteriores, el desafío de una cita era diferente. Hombres y mujeres querían una pareja que pudiera satisfacer sus necesidades básicas de seguridad y supervivencia. Las mujeres buscaban un hombre fuerte que proveyera además de alimentos; los hombres buscaban una mujer fértil con la que crear un hogar. Esta dinámica del cortejo, que ha prevalecido durante miles de años, ha cambiado de repente.




    El nuevo desafío de las citas es encontrar una pareja que no solo ayude a satisfacer nuestras necesidades físicas de supervivencia y seguridad, sino que satisfaga también nuestras necesidades emocionales, mentales y espirituales. Hoy esperamos más de una relación. Millones de hombres y mujeres en el mundo van buscando un alma gemela para tener la experiencia de un amor duradero, feliz y romántico.




    Ya no basta con encontrar a alguien que quiera casarse con nosotros, queremos parejas que nos amen más cuanto más nos conocen: queremos vivir felices para siempre. Para encontrar y reconocer a las parejas que puedan satisfacer nuestras necesidades de una intimidad creciente, una buena comunicación y una gran vida amorosa, debemos poner al día nuestra habilidad para las citas.




    Incluso si por un golpe de buena suerte encuentras a un alma gemela sin poseer especiales habilidades para las citas, puede que no la acabes de conocer bien y te cases. Hace dieciocho años yo estaba muy contento de haber encontrado mi alma gemela, pero no tenía los conocimientos necesarios para conseguir que la relación funcionase. Bonnie y yo nos fuimos citando a lo largo de año y medio. Aunque nos queríamos mucho, no nos casamos.




    Rompimos y seguimos rumbos distintos. Cuatro años más tarde nos volvimos a reunir. Esta vez, a causa de que nuestras salidas eran muy diferentes, acabamos casándonos y desde entonces hemos vivido siempre en creciente felicidad. Creando las condiciones adecuadas para que creciera el amor, nuestros corazones se abrieron y experimentamos un «amor espiritual» que lo abarca todo. Descubrir ese amor incondicional fue el resultado de haber creado en primer lugar las condiciones para que se desarrollara el amor.




    La primera vez que salimos, nosotros ya nos conocíamos, pero no lo bastante como para casarnos. No habíamos sentido aún esa convicción interior que aparece cuando se han satisfecho las condiciones indispensables. Sin una actualización de la dinámica de las citas y las relaciones, llegamos equivocadamente a la conclusión de que no éramos, el uno para el otro, la persona adecuada.




    La segunda vez que salimos, con una nueva y mejor comprensión de las diferencias que hay entre los hombres y las mujeres, fuimos capaces de que nuestra relación funcionase. En la medida en que nuestro amor crece conjuntamente, nuestros corazones se abren. Entonces fuimos capaces de experimentar un amor mutuo incondicional. Éramos almas gemelas. Con esa seguridad yo le propuse casarnos y ella fu capaz de aceptar.




    Como consejero de relaciones humanas, comencé a compartir estas nuevas intuiciones en sesiones profesionales y también en mis seminarios. Los resultados fueron inmediatos y radicales. Con la comprensión de cómo los hombres y las mujeres piensan y sienten de modo diferente, las parejas son capaces de mejorar la comunicación y empezar a conseguir lo que realmente quieren de su relación. Con renovada esperanza, fueron capaces de encontrar un amor más profundo en su corazón, sanar y cicatrizar los viejos resentimientos que quizá habían cerrado sus corazones, y reavivar los fuegos de la pasión y el romanticismo.




    Animado por los beneficios prácticos experimentados en mi propio matrimonio y en las vidas de mis clientes y de los asistentes a mis seminarios, me decidí a escribir Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus,* libro del que ya se han vendido más de diez millones de ejemplares en todo el mundo. Un auténtico bestseller en más de cuarenta lenguas que ha ayudado a los hombres y las mujeres de todo el mundo.




    En mi oficina sigo recibiendo más de trescientas cartas y llamadas telefónicas al día de gente que se ha beneficiado ampliamente del libro y de mis seminarios. Además de esos seminarios que yo doy mensualmente, hay muchísimos más seminarios Marte/Venus que se hacen por todos lados y que son impartidos por personal especializado. Sin embargo, mientras que ese mensaje sencillo se ha revelado de gran utilidad para las parejas, quedaba algo que hacer por los solteros.




    Reiteradamente, los solteros y las parejas que comenzaban a salir me han planteado cuestiones a las que no se contestaba directamente en Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus. En el proceso de hallar respuestas prácticas para esas cuestiones durante los pasados doce años, las ideas, los principios y las intuiciones de esta nueva obra fueron tomando forma. He escrito este libro específicamente para las personas solteras y las parejas que empiezan a salir, que estén interesadas en encontrar un amor verdadero y duradero.




    Sin embargo, a las parejas casadas también les parecerán valiosos esos principios e intuiciones. Las parejas que están felizmente casadas pueden disfrutar de estas ideas desde la perspectiva de poder sumar a su relación más alegría y romanticismo. No importa lo bien que funcione una relación, siempre hay posibilidad de desarrollarla más. Incluso los mejores atletas siguen escuchando a sus entrenadores para que les formen y les dirijan.




    Las parejas casadas que atraviesan por dificultades en su matrimonio pueden descubrir qué es lo que les falta en su relación. Bastante a menudo las parejas suelen prescindir de una o dos fases del proceso de citas, y eso acaba afectando adversamente a su matrimonio. Retroceder al inicio de ese proceso y volver a atravesar las diferentes fases de que consta les ha servido a muchas parejas para encontrarse de nuevo con su amor recíproco.




    Las parejas casadas que quieren reavivar el romanticismo de las citas se beneficiarán grandemente de esta guía práctica. Repasando las circunstancias imprescindibles para una buena cita y reproduciéndolas, pueden experimentar de nuevo la pasión y el romanticismo que sintieron la primera vez. A través de la aplicación de estas intuiciones, no solo avivarán la llama de la pasión, sino que aprenderán también cómo mantenerla ardiendo siempre.




    Las intuiciones contenidas en Marte y Venus salen juntos proveen de respuestas prácticas para las experiencias frustrantes de la mayoría de las personas solteras y las parejas que comienzan a salir. Así, en nuestras citas, solemos malinterpretar a menudo las acciones y las reacciones de nuestra pareja. Con una comprensión adecuada de las diferentes maneras de pensar y sentir que tenemos, citarse puede convertirse en una fuente de alegría, de apoyo, de placer y de satisfacción, en vez de en una fuente potencial de frustración, desánimo, preocupación y azoramiento.




    Con esta nueva aproximación, comienzan a disiparse los nubarrones oscuros que se cernían sobre las citas. En cuanto comiences a leer Marte y Venus salen juntos y experimentes los beneficios de este cambio en tu manera de entender las citas, comenzarás a descubrir que sabes bastante más de lo que te pensabas. Cuando se encuentran las piezas del rompecabezas que echábamos de menos, el resto se ordena ya casi por sí solo.




    Animado por este nuevo enfoque, seguro que hallarás la motivación, la habilidad y la confianza necesarias para encontrar a la persona adecuada para ti al tiempo que disfrutas del proceso que significa una relación en sus comienzos. A medida que leas este libro, se confirmarán los sentimientos que albergabas en tu alma. Este enfoque basado en el sentido común explica la mayoría de los momentos frustrantes de las citas y te provee de un plan minucioso para que salgas con bien y tengas éxito en ellas.




    Ningún libro puede decirte si una persona es la adecuada para ti, pero un libro sí que puede señalarte la dirección correcta y ayudarte a crear las condiciones necesarias para que puedas saberlo. Cuando los principios y las intuiciones de Marte y Venus salen juntos se llevan a la práctica, tú te sentirás preparado para encontrar y reconocer a tu alma gemela.




    Este libro tiene muchas sugerencias que tal vez no sean apropiadas para todo el mundo. Se trata únicamente de sugerencias. Sobre todo, este libro te proveerá de información para conducirte en una situación dada y para que tomes la decisión que te conviene.




    Como en mis otros libros, hay algunas generalizaciones acerca de los hombres y de las mujeres. Esto no implica que todos los hombres son de una manera y todas las mujeres de otra. Si tú no encajas en las generalizaciones, eso no significa que haya nada extraño en ti. Cuando conoces a alguien cuya conducta es muy diferente de la tuya, saca tu ejemplar de Marte y Venus salen juntos y úsalo como una guía para encontrarle sentido.




    Algunas personas pueden estar tentadas de guardar este libro como un secreto. Te proporciona un arma para saber cómo conquistar al sexo opuesto. Pero aún es más beneficioso si tu pareja sabe que lo has leído. Si ambos estáis de acuerdo con sus principios y sus valores, seréis capaces de confiar mucho más el uno en el otro desde el inicio mismo de vuestra relación.




    Hablar sobre las ideas que se contienen en Marte y Venus salen juntos es un modo excelente de conocer a alguien. Muchas parejas que comenzaban han hecho eso mismo con Los hombres son de Marte... Leer juntos Marte y Venus salen juntos durante las diversas fases del comienzo de la relación será aún más útil.




    A veces resulta difícil hablar de tus necesidades y tus deseos en una relación. Si este libro representa de forma sincera lo que deseas, entonces te ayudará a comunicarte con tu pareja. Uno de los grandes valores de estas intuiciones consiste en que se expresan en un lenguaje llano y apoya a ambos sexos. Puedes hablar de las diferencias entre marcianos y venusinas sin necesidad de arrojarse los trastos a la cabeza.




    Si los valores que aparecen en este libro sintonizan con quien tú eres, pero en modo alguno lo hacen con tu pareja potencial, ello puede ser una clara señal de que esa persona no es la adecuada para ti. No siempre sucede así, no obstante. A alguien puede que no le guste mi manera de escribir acerca de las citas, el amor y las relaciones. Incluso si esa persona es lectora habitual de libros sobre relaciones, eso no significa que esa persona no sea la adecuada para ti.




    La prueba verdadera no es otra que atravesar las diferentes fases del proceso y comprobar si puedes conseguir satisfacer tus necesidades. Incluso aunque tu pareja no lea Marte y Venus salen juntos, conseguirás el poder suficiente para extraer lo mejor de ti o de ella cuando lo leas. Entonces sí que sabrás si es la persona adecuada para ti.




    Las mujeres cometen el error común de citar a autores de prestigio para cambiar el comportamiento de un hombre. Aunque a un hombre le guste mi libro, no es una buena idea extraer citas de él. Con los hombres en particular, una petición de cambio de actitud se oye mejor cuando es de tipo personal y se basa en lo que tú sientes que es lo que te conviene, y no en lo que un libro dice que te conviene.




    Durante años, las mujeres me han preguntado cómo conseguir que un hombre leyera Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus. La respuesta es idéntica respecto de la pregunta hecha acerca de este libro. Una mujer debe preguntarle a un hombre qué piensa acerca de las ideas con que se describe a los hombres. Pidiéndole que lea el capítulo que contesta su pregunta, ella no solo confirma implícitamente que él lo necesita, sino que él es el experto en hombres y que su experiencia podría servirle a ella de ayuda. A los hombres les encanta ser expertos y ayudar. A medida que lea el texto, puede descubrir que es interesante y que también le puede ayudar a él. Después de todo, si él es de Marte, ¿cómo se supone que habría de comprender a las venusinas?




    Cuando Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus se publicó por primera vez, lo compraron principalmente las mujeres. A medida que los hombres oían hablar de él esa tendencia cambió drásticamente. Ahora, después de haber sido un bestseller durante cuatro años, los hombres lo compran tanto como las mujeres. Los hombres también están interesados en tener mejores relaciones; simplemente necesitan descubrir que es un libro «amigo de los hombres».




    Otra aproximación al objetivo de que un hombre lea este libro consiste en solicitarle que lo haga como un favor que tú le pides. Tú no debes insinuar que él necesita leerlo, pero sí que te encantaría discutirlo con él y que eso te ayudaría. Cuando se les acerca a él del modo adecuado, la mayoría de los hombres están encantados de leerlo. Algunos hombres simplemente es que no leen. Entonces préstales una grabación del libro o ved juntos los vídeos hechos a partir de él. Estas mismas sugerencias valen para el caso en que sea un hombre quien quiera que una mujer lo lea.




    A medida que leas Marte y Venus salen juntos, se te encenderán mil lucecitas en la mente. De repente, las cosas que nunca tenían sentido comienzan a tenerlo. Este cambio te ayudará a encontrar y a conocer a tu alma gemela. Cuando puedas comprender claramente tus errores pasados, a la luz de este libro, no volverás a repetirlos. Con esta nueva comprensión del proceso de las citas, conseguirás liberarte de los modelos antiguos y ser libre para crear la relación de tus sueños. Descubrirás rápidamente que sí tienes la habilidad necesaria para descubrir a la persona idónea para ti.




    Es para mí un gran placer compartir contigo Marte y Venus salen juntos. Es la culminación de doce años de ayudar a personas como tú a mejorar la comunicación con el sexo opuesto. Conociendo y comprendiendo perfectamente los desafíos de cada una de las cinco fases de las citas, también tú encontrarás un amor verdadero y duradero.




     




    4 de abril de 1997,


    Mill Valley, California
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    Marte y Venus salen juntos




     




     




     




     




    Durante mis seminarios sobre las relaciones, las mujeres solteras se acercaban a menudo a mí para describirme con todo lujo de detalles lo que ellas pensaban que era una cita fantástica. La cuestión que se plantea es casi siempre la misma. Cada una de esas mujeres decía: «No puedo entender cómo es que la cosa no funcionó». Si todo fue tan bien, cada sorprendida se pregunta: «¿Por qué no quiso él proseguir la relación?». Para la mayoría de las mujeres, los hombres son aún un verdadero misterio. Sus preguntas revelan a menudo una notable incomprensión y desconocimiento de los hombres.




    Las mujeres preguntan:




     




    • ¿Cómo puedo atraer al chico adecuado para mí?




    • ¿Por qué hablan tanto los hombres sobre sí mismos?




    • ¿Por qué los hombres no devuelven las llamadas telefónicas?




    • ¿Por qué los hombres no se comprometen?




    • ¿Cómo puedes conseguir que un hombre se abra?




    • ¿Por qué he de ser yo quien lo haya de hacer todo para que esta relación funcione?




    • Todo es fantástico, pero mi pareja no quiere casarse y yo sí. ¿Qué puedo hacer?




    • ¿Por qué siempre acabo liándome con el mismo tipo de hombre?




     




    Las preguntas de una mujer tienden a darle vueltas a un mismo tema: ¿cómo me puedo asegurar una relación amante y duradera? Las mujeres quieren asegurarse de que ellas consiguen en una relación aquello que necesitan. Los hombres, por el contrario, plantean cuestiones diferentes. Sus cuestiones se centran en tener éxito en sus relaciones, pero también revelan una incomprensión y un desconocimiento de las mujeres.




    Los hombres preguntan:




     




    • ¿Cómo sé qué es lo que quiere una mujer?




    • ¿Por qué las mujeres hacen las cosas de forma tan indirecta?




    • ¿Por qué discuten por la cosa más pequeña?




    • ¿Por qué las mujeres no dicen exactamente lo que quieren?




    • ¿Cómo puedo saber si ella es para mí?




    • ¿Por qué quiere ella siempre hablar acerca de la relación?




    • Las cosas van bien ahora, ¿por qué cambiarlo todo y casarnos?




    • ¿Por qué hacen tantas preguntas las mujeres?




     




    Aunque las preguntas de los hombres y de las mujeres reflejan diferentes maneras de enfocar las citas, tienen dos cosas en común: los hombres y las mujeres quieren que sus relaciones sean cariñosas, y, definitivamente, no se comprenden los unos a los otros. A veces nos sentimos impotentes para conseguir lo que queremos en nuestras relaciones.




    Puede parecer que no hay solución, pero no es así. Una vez que los hombres y las mujeres aprenden cómo unos y otros se acercan a las citas y a las relaciones de forma distinta, tienen la información necesaria para empezar a hallar respuestas a sus preguntas. Sin una profunda comprensión de nuestras diferencias es inevitable que continuemos desconociendo a nuestra pareja de cita y creando problemas innecesarios.




    CÓMO SABOTEAMOS INCONSCIENTEMENTE NUESTRAS RELACIONES





    Cuando nos malinterpretamos unos a otros, podemos estar saboteando nuestra relación inconscientemente. Una mujer puede llegar a la conclusión de que su cita no es, en el fondo, sino un hombre más, incapaz de comprometerse, y capaz de dejarla de lado. Un hombre puede pensar que su cita no es sino una mujer cuyas necesidades pueden vencerle y quitarle la libertad, de lo que se deriva su pérdida de interés por continuar viéndola.




    No importa lo sincero que seas, si tu pareja malinterpreta tus reacciones automáticas e inocentes, tus intentos de crear una relación pueden verse abocados al fracaso. No basta con ser sincero a la hora de ofrecerte para compartir tu vida; para tener éxito en las citas necesitas considerar cómo se te va a interpretar. Debido a esto, hay veces en que nosotros no podemos «ser nosotros mismos». En vez de ello, debemos reprimir nuestras reacciones viscerales y medir nuestras respuestas para indicar de dónde venimos.




     




     




    No basta con ser sincero a la hora de ofrecerte para compartir tu vida; para tener éxito en las citas necesitas considerar cómo se te va a interpretar.




     




     




    Entender al sexo opuesto nos hace libres para tomar decisiones y elegir aquello que nos ha de conducir a lo que queremos, pero de un modo que funcione. Para hacer esto es esencial que tengamos un conocimiento más profundo de los diferentes mundos de los que procedemos.




    Mientras exploré muchas de esas diferencias en mi primer libro, Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus, quedaron sin embargo muchos aspectos específicamente relevantes para los solteros sin tratar.




    Un conocimiento más profundo de los solteros y de las solteras puede ayudar muchísimo a la hora de atravesar las cinco fases del proceso de las citas: atracción, incertidumbre, compromiso, intimidad y noviazgo formal. Con esta nueva visión, será más fácil interpretar correctamente la conducta de cada cual y actuar en correspondencia.




    LAS CINCO FASES DE LAS CITAS





    Primera fase: atracción




     




    En la primera fase de las citas, experimentamos nuestra atracción inicial por una posible pareja. El desafío en esta primera fase es asegurarte de que encontrarás la ocasión de expresar esa atracción y de conocer a tu pareja potencial. Con un conocimiento claro del modo distinto como afrontan hombres y mujeres las citas, serás capaz de dar el primer paso.




    Segunda fase: incertidumbre




    En la segunda fase, experimentamos un cambio: de sentirnos atraídos, a sentir la incertidumbre de si nuestra pareja es la adecuada para nosotros. El desafío en esta segunda fase es reconocer que esta incertidumbre es normal y que no debes dejarte arrastrar por ella. Tener incertidumbre no significa que alguien no te conviene. Cuando sales con alguien que te parece especial, es bastante normal que de repente te preguntes si deseas seguir viéndote con esa persona. Sin una comprensión de esta fase, es demasiado fácil para un hombre cambiar constantemente de pareja; y para una mujer cometer el error de perseguir a un hombre más de lo que él la persigue a ella.




    Tercera fase: exclusividad




    En la tercera fase sentimos un deseo de vernos exclusivamente con una persona. Queremos tener la oportunidad de dar y recibir amor en una relación especial, sin tener que competir. Queremos relajarnos y tener más tiempo para estar con nuestra pareja. Toda la energía que empleamos en buscar a la persona adecuada puede ahora dirigirse hacia la creación de una relación romántica y cariñosa por ambas partes. El peligro de esta fase estriba en que podemos sentirnos muy cómodos y acabemos dejando de tener los pequeños detalles que consiguen que nuestra pareja se sienta especial.




    Cuarta fase: intimidad




    En la cuarta fase comenzamos a experimentar la intimidad real. Nos sentimos lo bastante relajados como para bajar la guardia y compartirnos recíprocamente con más intensidad que antes. La oportunidad de esta fase consiste en vivir lo mejor de nosotros mismos y de nuestra pareja, mientras que el desafío es tratar con nuestras facetas menos favorables. Sin una adecuada comprensión de cómo los hombres y las mujeres actúan de forma diferente respecto de la intimidad, es fácil llegar a la conclusión equivocada de que somos demasiado diferentes como para continuar la relación.




    Quinta fase: compromiso




    En la quinta fase, con la certeza de que estamos con la persona con quien nos queremos casar, nos comprometemos formalmente. En esta fase tenemos la oportunidad de celebrar nuestro amor. Es la época de vivir alegremente nuestra relación, de vivirla felizmente, con tranquilidad y con cariño. Es una época de gran excitación y grandes promesas. Muchas parejas cometen el error de llegar deprisa y corriendo al matrimonio. No comprenden que este es un tiempo vital para reunir experiencias positivas de compartirlo todo y el momento idóneo para resolver los desacuerdos y las contrariedades antes del gran desafío que supone casarse, irse a vivir juntos y formar una familia. Esta fase provee un sólido fundamento para experimentar una larga vida amorosa y llena de romanticismo.




    A través de Marte y Venus salen juntos exploraremos detalladamente las cinco fases de las citas y las cuestiones que surgen en cada una de las fases. Cada capítulo te facilitará intuiciones esenciales acerca de las diferentes maneras como hombres y mujeres contemplan las citas para que puedas interpretar correctamente el comportamiento de tu pareja y escoger respuestas que te permitan no ser mal interpretado. De este modo ambos utilizaréis cada oportunidad para crear la relación de vuestros sueños.




    SALIR CON ALGUIEN PUEDE SER ALGO MÁS FÁCIL





    Si estás saliendo con alguien, acabas de comenzar a salir o llevas saliendo ya durante años, hay algo que, sin embargo, no cambia nunca: salir con alguien es un asunto delicado que incluye momentos muy concretos de dolor e incomodidad. Para algunas personas, una de las principales motivaciones para casarse consiste en evitar las citas. Sin embargo, las citas no han de ser algo tan terrible o difícil, ni tampoco han de verse como un proceso inacabable. De hecho, si buscas a esa persona especial que deseas, el camino más rápido para encontrarlo o encontrarla —y para ser hallado o hallada— es crear experiencias positivas a partir de las citas.




     




     




    El camino más rápido para encontrar a una pareja especial o ser hallado por alguien es crear experiencias positivas a partir de las citas.




     




     




    Saber qué se puede esperar en cada una de las cinco fases de las citas convierte a estas en algo increíblemente más fácil. Por ejemplo, en la primera fase —atracción—, cuando una mujer comprende por qué un hombre no corresponde a su llamada al día siguiente, a pesar de que él se sienta interesado y atraído por ella, ella se siente liberada de preocuparse innecesariamente. Aprendiendo una nueva forma de telefonearle que no rebaje su posición, la libera para disfrutar más del tiempo de las citas: se acabó el sentarse al lado del teléfono esperando su llamada.




    De modo similar, la comprensión de nuestras diferencias convierte el hecho de citarse con una mujer en algo más sencillo para los hombres. Por ejemplo, cuando un hombre comprende exactamente lo que una mujer necesita y lo que él necesita hacer para satisfacer esas necesidades, eso le proporciona una gran confianza en la posibilidad de ganarse a la mujer que él desea y ama. Bastante a menudo lo que él quiere no es lo que ella quiere. Aprendiendo esas diferencias, él puede comprender qué debe hacer en cada una de las cinco fases.




    EL PODER DE LA PREPARACIÓN





    Cuando estamos preparados para lo que pueda suceder, nada nos pilla desprevenidos, ni dudamos de nosotros mismos. Cuando nuestra relación tiene sentido para nosotros, no cometemos tantas equivocaciones; también somos capaces de aprender de los errores, y así nos liberamos de volverlos a cometer una y otra vez. Con la comprensión de estas diferencias, podemos liberarnos de repetir patrones de conducta negativos.




     




     




    Aprender de los errores ayuda a prevenir la repetición de patrones de conducta negativos.




     




     




    Comprender que los hombres son de Marte y que las mujeres son de Venus no convierte necesariamente cada cita en una relación duradera, pero sí que hará más divertida la época de las citas, más cómoda y más gratificante. A veces te ayudará a darte cuenta antes de que estás saliendo con la persona inadecuada. Esa claridad te hará más fácil el seguir buscando a la persona adecuada. Cuanto antes descubras que una persona no es para ti, antes puedes abandonar la relación y seguir buscando a la que sí ha de serlo.




    A través de la comprensión de las cinco fases de las citas, sabrás con claridad dónde estás y adónde quieres ir. Cuando estás atrapado en un modelo de conducta, serás capaz de darte cuenta de cómo puedes romperlo para continuar tu búsqueda. Sin duda alguna, cuando estés preparado para enamorarte de tu alma gemela, alguien con quien te entiendes de alma a alma, aparecerá tu pareja. A partir de asumir el riesgo de seguir el dictado de tu corazón y explorar las relaciones con el propósito de encontrar la persona adecuada para ti, te estás preparando a ti mismo para encontrar un amor verdadero y duradero.


  




  

    2




    Encontrar la persona adecuada para ti




     




     




     




     




    Encontrar la persona adecuada para ti es como acertar en el centro de la diana con un arco. Apuntar al centro y acertar requiere mucha práctica. Algunas personas puede que den en el blanco enseguida, pero la mayoría no lo consigue. De igual manera, la mayoría de la gente sale con distinta gente antes de hallar la persona adecuada. Algunas personas emplean mucho más tiempo del necesario, porque olvidan algo a la hora de acercarse al fenómeno de las citas. A través de la exploración de la metáfora del tiro con arco, podremos ver con claridad qué puede ser lo que falta.




    Imagínate que apuntas al objetivo y que fallas. Se te ha desviado el disparo bastante hacia la izquierda. Dándote cuenta de que te escoraste demasiado hacia la izquierda, tu mente automáticamente se corregirá y al siguiente disparo te irás más hacia la derecha. A través de una serie de intentos, tu mente te seguirá corrigiendo y acabarás finalmente acertando en el blanco.




    Ocurre lo mismo con las relaciones. Cada vez que sales con alguien y descubres que no es la persona adecuada para ti, tu mente te corregirá y a la siguiente ocasión te sentirás más atraído por alguien que se acerque más a la persona apropiada. Para hacer esa corrección respecto de la clase de persona que nos atrae o nos parece interesante, debemos ver con claridad lo mucho que se apartó de la diana nuestro anterior disparo.




    Si estamos muy lejos del blanco, debemos corregir mucho el tiro; si no andamos lejos de ese blanco, entonces habremos de corregirlo mucho menos. De modo similar, si alguien dista mucho de ser nuestro tipo, entonces debemos corregirnos mucho; pero si alguien se acerca mucho, entonces apenas deberemos corregirnos. Apreciar a alguien de forma correcta es importante para afinar nuestra habilidad en dejarnos atraer por quien sea la persona adecuada para nosotros, o por la que se aproxime a ese objetivo.




    Si tuvieras los ojos vendados y cada vez que te acercaras al blanco alguien te guiara mal, probablemente nunca llegarías a acertar en él. Para autocorregirnos después de cada disparo, necesitamos disponer de la más completa información. Con una información apropiada podemos hacer los ajustes necesarios para la siguiente trayectoria. De hecho, apuntaremos a la diana y acertaremos en el blanco.




    ACABAR BIEN PERMITE COMENZAR BIEN





    Cómo acabamos una relación y cómo evaluamos una cita son aspectos esenciales para afinar nuestra habilidad para dejarnos atraer por la persona apropiada para nosotros. El secreto para asegurarnos de que una relación nos lleva a otra, más próxima a la que queremos, consiste en prestar atención a cómo acabas una relación. El modo de acabar una relación tiene un impacto enorme en la calidad de la próxima relación. Acabar bien permite comenzar bien.




    Cuando acabas una relación y te sientes resentido o culpable, es mucho más difícil continuar buscando la persona apropiada para ti. Bastante a menudo, cuando una relación acaba, nos podemos sentir furiosos porque nuestra pareja nos ha decepcionado o porque no ha satisfecho nuestras expectativas. Las mujeres suelen sentir, por lo general, que ellas han puesto mucho de sí en la relación y no han conseguido a cambio lo que necesitaban. El resultado es que se sienten resentidas. Los hombres, por su lado, tienden más a sentirse culpables. Se sienten mal por el hecho de que la relación no haya salido bien, y culpables si su pareja se siente insatisfecha.




    Aunque esas dinámicas —la culpabilidad de los hombres y el resentimiento de las mujeres— son muy comunes, también puede darse el caso inverso. Por lo general, la persona que se siente rechazada o abandonada es la que tiende a sentir el resentimiento. Quien rechaza se siente culpable. En cualquier caso, el resultado es el mismo. Acabamos una relación con el corazón cerrado a cal y canto.




    Sin un corazón abierto, es mucho más difícil encontrar a la persona adecuada. Cuando tenemos abierto el corazón, somos más capaces de sentirnos atraídos, e incluso de enamorarnos, por y de la persona apropiada; o al menos somos más capaces de hacer progresos en la búsqueda de esa persona que se acerque más a la que buscamos. Cuando tenemos el corazón abierto, podemos estar seguros de que nos acercamos a nuestro objetivo. Sin embargo, cuando tenemos el corazón cerrado, tendemos a repetir las mismas experiencias.




    REPETIR PAUTAS DE CONDUCTA





    Cuando acabamos una relación con resentimiento o con culpabilidad, nos sentimos atraídos por alguien que pueda ayudarnos a tratar con los sentimientos y los problemas no resueltos. Todos tenemos la experiencia de habernos equivocado, de hacer algo mal que él o ella lamentan. Es perfectamente normal arrepentirse y decir: «¡Ojalá no lo hubiera hecho!», u «¡Ojalá no hubiera dicho eso!», o tal vez «¡Ojalá no hubiese reaccionado de esa manera!», y luego pensar, sentidamente: «¡Ojalá pudiera volver atrás y hacerlo de otro modo!».




    Está en la naturaleza humana ese querer deshacer el camino y enmendar las cosas por las que nos lamentamos una vez hechas. Cuando nos lamentamos por una relación, nuestra tendencia automática es la de sentirnos atraídos por otra persona a quien lamentaremos haber conocido. Y repetimos esa conducta hasta conseguirlo. Por otro lado, cuando tenemos un sentimiento positivo hacia la experiencia de una cita o una relación exclusiva que ya ha acabado, obtenemos la habilidad para corregirnos y continuar. En vez de repetir la misma conducta, nos sentimos atraídos por alguien que se acerca más a lo que vamos buscando.




    ESTAR JUNTOS DEMASIADO TIEMPO





    Una de las razones por las que las personas acaban una relación con sentimientos negativos es que permanecen juntos demasiado tiempo. No reconocen que están con la persona equivocada y han de dejar la relación. En vez de ello, intentan desesperadamente que la relación funcione. O bien intentan cambiarse a sí mismas,




    o bien a sus parejas. En el proceso de intentar encajar, de hacerse compatibles, empeoran las cosas. Al intentar conseguir que una relación se acerque a la apropiada crean frustración y decepción. Queriendo que las cosas funcionen mejor, logran sacar lo peor de ellas y de sus parejas.




    Esto explica por qué tan a menudo después de la ruptura muchas parejas descubren que pueden tener una buena amistad. Cuando estaban juntos luchaban porque en el fondo estaban intentando cambiar excesivamente a su pareja o a sí mismas para convertir la relación en un matrimonio. Después de abandonar la lucha por que una relación vaya más allá de lo que podía ser, las personas pueden relacionarse de un modo más cariñoso y amistoso.




    Cuando intentas meter una estaca cuadrada en un agujero redondo, es obvio que, lo hagas como lo hagas, no va a encajar de ninguna de las maneras. En ese proceso de conseguir el encaje cuando es imposible, se da una lucha y un gasto de energía innecesarios. En un determinado momento necesitas saber reconocer cuándo una pareja no encaja contigo y marcharte.




    Bill y Susan salieron durante tres años. Después de los primeros dos años, Bill no estaba seguro de que quería estar con Susan y Susan trató de convencerlo de que lo suyo podía funcionar. Cuanto más lo intentaron, peor salieron las cosas. Susan siempre sospechó de que a Bill le interesaban otras mujeres. Aunque él se mantenía fiel, ella no dejaba de preguntarle todo el tiempo sobre qué hacía, adónde iba y qué sentía hacia ella. Susan se volvió cerrada y desconfiada, mientras que Bill reaccionó sintiéndose atrapado, irritable y distante. Finalmente, después de muchas peleas sobre cuestiones nimias, rompieron, y ambos se sintieron rechazados e irritados.




    En vez de sacar de ellos lo mejor que podían ofrecer, su relación hizo aflorar su peor lado. Peleaban y reñían constantemente. Les faltaba, ciertamente, habilidad para comunicarse, pero incluso si la hubieran tenido eso no hubiera salvado su relación. No eran la persona adecuada, el uno para el otro, pero no sabían cómo podían poner fin a su relación.




    CUANDO EL AMOR NO BASTA





    Mientras Bill y Susan atravesaban las tres primeras fases de las citas todo había ido bien, pero en la cuarta fase se hundieron. A medida que Bill conocía a Susan, comenzó a pensar que él no era la persona apropiada para ella y que ella no era la persona adecuada para él. Él la amaba, pero no quería casarse con ella.




    Eso no le parecía que tuviera sentido, y menos se lo parecía a Susan. Ella se resentía de las continuas dudas de él a la hora de continuar la relación, y decidió afrontar la situación. Le dijo: «Si me amas, ¿por qué entonces no quieres estar conmigo? ¿Cómo puedes querer acabar esta relación? No es justo. Yo creí que me amabas. ¿Cómo puedes amarme y querer abandonarme? Lo nuestro es algo especial. A ti te asusta la intimidad. No estás dispuesto a darle una oportunidad a lo nuestro...».




    Bill solo tenía una respuesta, siempre la misma: «Te quiero, pero me parece que no eres la persona apropiada para mí». Susan no soportaba oír eso, y al final se peleaban tanto que tuvieron que romper. Habían llegado al punto de que ni siquiera podían decidir, sin pelearse por ello, dónde irían a comer.




    Ni Bill ni Susan sabían que es perfectamente natural y sano el conocer a alguien, enamorarse y después descubrir que esa persona no es la persona adecuada para ti. En vez de acabar su relación con amor, la acabaron porque dejaron de gustarse el uno al otro a causa de tantas peleas como tenían. Sin esta importante constatación, muchas personas acaban su relación centrándose en los aspectos negativos en vez de hacerlo centrándose en los positivos.




    ¿CÓMO SABES CUÁNDO UNA PERSONA ES LA APROPIADA?




    Las personas solteras suelen preguntar: «¿Cómo sabes cuándo una persona es la apropiada?». Cuando les haces la pregunta a personas que saben que están con la persona adecuada, lo más probable es que te digan: «La verdad es que no sé qué decirte, lo sabes y ya está».




    Cuando las almas gemelas se enamoran simplemente se produce un reconocimiento. Es tan claro y simple como reconocer que hoy brilla el sol, que el agua que bebo es fresca y refrescante o que la roca en la que me siento es sólida. Cuando estás con la persona apropiada lo sabes. Ese conocimiento no depende en modo alguno de una larga lista de razones o calificaciones. El amor del alma es incondicional. Cuando te encuentras con la persona adecuada «lo sabes al momento», y luego te pasas toda la vida descubriendo por qué él o ella es la persona adecuada.




    Aunque la respuesta es válida, también puede ser equívoca. Podría implicar que si tú «no lo sabes», igual es que estás con la persona inadecuada. Y no es necesariamente así. La respuesta más apropiada a este asunto es que tú «lo sabes» cuando has creado las condiciones necesarias para saberlo, cuando has abierto tu corazón y resulta que estás con la persona apropiada. Si abres tu corazón y resulta que estás con la persona inapropiada, entonces «sabes» que estás con la persona inapropiada.




    Este conocimiento de con quién quieres pasar tu vida procede de la apertura de tu corazón. Incluso si estás con la persona adecuada, no puedes «saberlo» si no has creado las condiciones para abrir tu corazón a alguien. Atravesar las cinco fases de que consta el proceso de las citas crea las condiciones imprescindibles para desarrollar la habilidad de «saber» cuándo has encontrado la persona adecuada. Igualmente, también te permite «saber» cuándo has encontrado a la inadecuada. Una vez que eres capaz de «saberlo», la parte más fácil es hallar a la persona adecuada, o ser hallado por ella. Cada decisión que tomes te acercará más al centro de la diana.




    LO QUE MUCHA GENTE SOLTERA NO COMPRENDE





    Mucha gente soltera no comprende esta verdad elemental. Creen equivocadamente que si amas a alguien, deberías querer tener una relación con ellos. Y no es verdad. Cuanto más cerca está una persona de ser la adecuada para ti, más capaz serás de verla como la persona que merece tu amor, pero aun así podría no ser la persona adecuada para ti. El hecho de que ames a alguien no significa que esa sea la persona apropiada para ti.




    Mucha gente se vuelve confusa cuando se enamora. Piensan que si amas a alguien, deberías querer estar junto a esa persona para siempre. Si rompéis, entonces asumen que en realidad no la amabais lo suficiente y entonces se sienten traicionadas. La gente no se percata de que con el amor no basta. Si descubren que su pareja no es la adecuada, o bien se sienten culpables por acabar la relación o bien se centran, innecesariamente, en los aspectos más negativos de lo que no funciona para poder justificar la ruptura.




    Hay quienes se vuelven automáticamente más críticos y enjuiciadores solo para justificar el fin de la relación. Cuando las parejas no saben cómo acabar una relación en buenos términos, consiguen hacer aflorar lo peor de ambos. Eso no solo es innecesario, sino que se consigue hacer más difícil encontrar, la siguiente vez, a la persona adecuada.




    LO QUE SUPONE





    En la mayoría de los casos es necesario tiempo y un avance progresivo a través de las cinco fases antes de que puedas reconocer a la verdadera alma gemela, a la verdadera pareja de tu vida. Por supuesto que existen algunos juegos y manipulaciones para conseguir que alguien te ame y se quiera casar contigo, pero si una persona no es la adecuada para ti, entonces no podrás vivir feliz después. Una de las razones que explica la alta tasa de divorcios es que la gente no atraviesa las cinco fases. Las saltan a la carrera o prescinden de algunas.




     




     




    Por supuesto que existen algunos juegos y manipulaciones para conseguir que alguien te ame y se quiera casar contigo, pero si una persona no es la adecuada para ti, entonces no podrás vivir feliz después.




     




     




    Para las generaciones anteriores estaba bien casarse con alguien sin previamente conocerlo, pues la necesidad de seguridad era la base del matrimonio. Nuestros ancestros estaban motivados primariamente por encontrar una pareja para asegurar su supervivencia y la de los niños. En la generación de nuestros padres, aprendieron a ser cariñosos y a superarse para amarse mutuamente. Pero eso no garantizaba que el amor fuese duradero.




    Para la mayoría de las parejas en la historia, el matrimonio ha significado el fin del enamoramiento. Nunca en la historia el amor duradero se ha asociado con el matrimonio. Si queremos encontrar una pareja con quien pueda desarrollarse nuestro amor y nuestra pasión, él o ella deben ser muy especiales: alguien escogido y reconocido por nuestra alma. Es una decisión que tomamos con el corazón y que a veces nos parece como si se tomara en el cielo.




    ENCONTRAR UN ALMA GEMELA





    Un alma gemela es alguien que tiene la preciosa habilidad de sacar lo mejor de nosotros. Las almas gemelas no son perfectas, sino perfectas para nosotros. Mientras que pueden sacar lo mejor de nosotros, sin buenas habilidades comunicativas, no es menos cierto que pueden sacar también lo peor de nosotros. No nos sentimos excitados por ellas, sino que es nuestra alma la que se siente excitada.




    Hay cuatro clases básicas de química entre las personas que se citan: física, emocional, mental y espiritual. La química física genera deseo. La emocional, afecto. La mental, interés. La espiritual, amor. Un alma gemela incluye las cuatro.




    LA ATRACCIÓN FÍSICA NO BASTA





    La química física sola tiene una vida muy corta. Un hombre puede excitarse fácilmente con una mujer que promete gratificación sexual sin ningún tipo de lazo. Para muchos jóvenes, la oportunidad sexual provoca la química física. Después de unos pocos y breves encuentros de pasión física esta química desaparecerá rápidamente.




    Siempre me ha sorprendido, en tanto que consejero, descubrir un modelo chocante. Bastante a menudo las mujeres inmensamente atractivas, que parecen modelos o estrellas de cine, y en algunos casos lo son, comparten la misma queja. Sus maridos no se sienten atraídos sexualmente por ellas. Siempre me ha confundido. No puedo imaginarme a ningún hombre que no pueda sentirse atraído por esas mujeres. Y sin embargo es verdad. Ahora ya sé por qué.




    Estas mujeres han sido perseguidas por hombres que fueron primariamente atraídos sexualmente por ellas, pero que no consiguieron conocerlas. Cuando un hombre siente la química sexual, piensa a menudo que conoce a la mujer; se siente interesado por ella, le gusta, e incluso piensa que la ama. La prueba real es si le sigue gustando y la sigue amando igual después de conocerla de verdad. Aunque pueda parecer amor, este no es necesariamente real o duradero. Cuando una relación pasa la prueba del tiempo, el amor es real.




    Esos hombres que dejaron de sentirse atraídos por sus parejas no engañaron a esas mujeres. Ambas partes de la pareja fueron responsables. Pusieron demasiado acento en el aspecto físico de la relación y no crearon la oportunidad de conocerse y amarse mutuamente para descubrir si eran almas gemelas.




    Cuando la química física no está respaldada por la química de la mente, el corazón y el alma, entonces no puede durar o crecer con el paso del tiempo. Una vez que los placeres y las pasiones del cuerpo se han experimentado sin las correspondientes pasiones de la mente, el corazón y el alma, esa química física se disipará. La atracción física puede sostenerse toda una vida solo cuando emana de la química de la mente, el corazón y el alma.




    EL ALMA Y EL AMOR DURADERO





    El alma es ese aspecto de nuestra esencia que es más duradero. Cuando el alma se siente atraída por alguien y reconoce a un compañero, entonces, con esa persona, y porque experimentamos una química del alma, la química física, emocional y mental puede también ser sostenida. La atracción física duradera debe encontrar su fuente en nuestras almas.




    A nivel del alma, tú eres la misma persona a lo largo de toda tu vida. La misma persona que eras cuando niño es la que eres ahora. Tú eres tú toda la vida. El alma es esa parte de ti que no cambia. Sin embargo, tu aspecto físico, tu manera de sentir y tu manera de pensar acerca de las cosas sí que cambian.




    Los mayores cambios ocurren a nivel físico. Todo, en el plano físico, cambia permanentemente. A medida que progresamos al nivel emocional cambiamos menos. Todos los adultos pueden mirar fácilmente hacia atrás y sentir todavía mucho de los sentimientos que experimentaron en la infancia o en la primera madurez. En el plano mental el cambio es aún menor. Tendemos a estar interesados en el mismo tipo de cosas durante toda nuestra vida. Ciertamente hay algunos cambios, pero no tantos como en el nivel físico. En el plano del alma siempre somos los mismos.




    El alma es lo que queda de ti cuando te despojas del cuerpo, la mente y el corazón. Tu alma tiene una potencialidad que necesita toda una vida para realizarse. Cuando una pareja son almas gemelas, cuando sus almas se reconocen y aman mutuamente y se sienten atraídos física, emocional y mentalmente, entonces ese amor no solo es duradero, sino que continúa desarrollándose y enriqueciéndose a medida que pasan los años. Esto no significa que todo fluya fácilmente y sin esfuerzo. Simplemente significa que tienes la posibilidad de tener éxito.




    ABRIR EL CORAZÓN





    En las primeras fases de las citas, cuando aún no se han abierto los corazones, dependemos de nuestros sentimientos de atracción e interés para encontrar a la persona adecuada. Los sentimientos de atracción e interés solo pueden conducirnos a una relación que se dirige a nuestras necesidades emocionales. Una vez que empezamos a satisfacer esas necesidades emocionales en una relación, podemos ya abrir el corazón para experimentar el verdadero amor y la verdadera intimidad. Aunque a través del amor conozcamos a nuestra pareja, ello no quiere decir que nosotros la elijamos como nuestra alma gemela.




    Podemos sentir un profundo amor del alma y no ser esa persona a la que amamos la apropiada para nosotros. Hallar un amor profundo y duradero no significa que una persona sea la persona perfecta para ti. Cuando algunas personas asumen equivocadamente que amar a una persona significa matrimonio, no pueden abrirse para sentir el amor en sus corazones porque no están seguras de querer casarse con esas personas.




    En esta trampa mortal suelen caer los hombres a menudo. Un hombre puede sentir que una mujer quiere saber si él la ama. Él no quiere compartir esos sentimientos porque, de hacerlo, ella esperará que él quiera casarse con ella, y, si no lo hace, ella lo considerará un ultraje y una afrenta. En las películas románticas, amar a alguien significa que quieres casarte con ella. En la vida real, no es ese siempre el caso.




    EL MATRIMONIO ES UNA OPCIÓN





    El matrimonio es una opción, pero no como cualquier otra. No te casas con cualquier persona a la que ames. En vez de eso, primero descubres el amor y entonces eres capaz de escoger la opción adecuada. Como ya hemos examinado con anterioridad, la experiencia del amor real hacia una persona no significa necesariamente que él o ella sean la persona adecuada para ti. La experiencia del amor real nos pone en contacto con el alma. Una vez dada esa conexión, somos ya capaces de saber qué es lo que quiere hacer nuestra alma.




    Escoger un alma gemela no es una decisión mental basada en los pros y los contras de una relación. No es una decisión emocional basada en hacer comparaciones sobre cómo te hace sentir una persona. No es una decisión física basada en la apariencia de una persona. Es algo más profundo. Cuando nuestra alma quiere casarse con nuestra pareja, se nos representa como una promesa para la cual hemos venido a este mundo.




    Sentimos como si se supusiera que hubiéramos de estar juntos y hubiéramos de compartir nuestras vidas.




     




     




    Cuando nuestra alma quiere casarse con nuestra pareja, se nos representa como una promesa para la cual hemos venido a este mundo.




     




     




    Cuando nuestra alma quiere casarse, sentimos como si no tuviéramos ya otra opción. Hemos de hacerlo, si es que queremos ser fieles a nosotros mismos. Es esa clase de compromiso que puede sostener toda una vida de amor. Ello nos da poder para hacer los necesarios sacrificios y vencer los inevitables desafíos que proceden del matrimonio; nos regala con la experiencia de una alegría y una satisfacción incomparables.




    Muchas personas asocian equivocadamente el amor con la persona adecuada para casarse, porque solamente cuando nuestros corazones están abiertos y llenos de amor es cuando podemos verdaderamente conocer a alguien y conocer la verdad de nuestros corazones. Solo podemos escoger la persona adecuada si nuestros corazones están abiertos; pero también es verdad que solo podemos saber con seguridad que una persona es inapropiada para nosotros si nuestros corazones están igualmente abiertos.




    Comprendiendo bien esto, nos sentiremos libres para acabar una relación sin el sentimiento de culpa o de resentimiento. En vez de sentirnos traicionados porque alguien nos amaba y luego nos rechaza, podemos pensar: «Sí, tú me amabas, pero no éramos apropiados el uno para el otro. Yo no lo era para ti. Me siento decepcionado y herido, pero puedo perdonarte y desearte lo mejor. Ahora puedo continuar buscando la persona adecuada para mí». Veamos un ejemplo.




    Cuando Bill rechazó a Susan




    Cuando Bill rechazó a Susan, la actitud de esta fue la siguiente: «Podríamos haber salido adelante si te hubieras comprometido un poco más conmigo, si hubieras buscado alguna ayuda. Si te hubieras preocupado más y lo hubieras intentado con más ahínco, lo nuestro podría haber funcionado. Si no le hubieras dedicado tanto tiempo a tu trabajo y me hubieras apoyado más, entonces podríamos habernos casado y vivir felices. Pero no. Has tenido que arruinarlo todo y luego marcharte. Has arruinado mi vida. Tú eras la única persona con la que contaba y ahora me has hecho perder tres años de mi vida».




    En una sesión de ayuda personal ella hubiera suspirado al tiempo que se preguntaba «¿cómo puede ser que alguien a quien amabas tanto no sea la persona adecuada? ¿Por qué ha tenido que acabarse esta relación?». Cuando yo le dije que seguramente encontraría a alguien mejor, a ella le parecía algo imposible.




    Hasta cierto punto, casi todo el mundo que ha sido rechazado en una relación que se ha acabado ha sentido lo mismo que Susan. Ciertamente es normal tener ese tipo de sentimientos, pero deben ser exteriorizados y cambiados por sentimientos positivos de amor y perdón.




    Cuando Susan volvió a tener otra relación




    Después de tres meses, Susan volvió a establecer otra relación. Se enamoró profundamente de Jack. Todo se desarrolló perfectamente durante un año, pero entonces Susan se percató de que Jack era la persona inapropiada para ella. Ella lo amaba, pero a medida que llegó a conocerlo mejor se dio cuenta de que no era la persona idónea para ella.




    Cuando ella intentó romper su relación con Jack, él insistió una y otra vez en que lo reconsiderara y siguieran intentándolo. Susan se sintió culpable por dejar a Jack, pues él se sentía muy herido. De hecho lo intentaron durante unos pocos meses, pero finalmente Susan se dio cuenta de que, así, las cosas empeorarían.




    Curiosamente tuvo que oír de labios de Jack las mismas cosas que ella le había dicho a Bill cuando este quiso dejarla.




    En ese momento Susan se había abierto lo suficiente como para comprender que puedes amar a alguien y no querer casarte con esa persona. En las sesiones de terapia personal Susan fue capaz de acabar perdonando a Bill. Ahora podía comprender por qué él la dejó. Antes le había sido imposible. Con esa nueva comprensión de lo que había pasado, Susan se vio capaz de pensar en Bill de una manera amistosa; estaba lista para descargarse de todo el resentimiento que había acumulado en su corazón.




    También fue capaz de acabar la relación con Jack sin sentirse culpable o mal. En el fondo sabía que Jack no era el hombre adecuado para ella, y que si ella quería encontrarlo tenía que dejar a Jack y seguir buscando. En el pasado, ella se hubiera sentido culpable y hubiera arruinado la relación hasta hacer las cosas imposibles. Esta vez, sin embargo, reaccionó a tiempo y fue capaz de dejar la relación, sintiendo compasión por Jack, pero en absoluto culpa. Estaba agradecida por el tiempo que habían compartido juntos, pero ahora estaba preparada para poner fin a la relación.




    Al cabo de tres meses, Susan conoció a Tom. Juntos atravesaron las cinco fases de las citas. A los nueve meses se casaron. Son auténticas almas gemelas y han vivido felices desde entonces, y va ya para más de doce años. Esperan poder pasar el resto de sus vidas juntos. Susan está ahora muy agradecida a Bill por haber tenido este el coraje suficiente para seguir los dictados de su corazón y acabar su relación. Bill lo hizo, de hecho, para buscar también su alma gemela.




    La historia de Susan ilustra la importancia de comprender que el amor no basta y lo importante que es saber acabar una relación. Gracias al poder librarse del resentimiento y de la culpa, Susan y Bill fueron capaces de encontrar sus almas gemelas.




    PREPARÁNDONOS





    El primer desafío de las citas es abandonar la búsqueda de tu alma gemela y centrarte en prepararte a ti mismo para que seas capaz de reconocer a tu alma gemela cuando aparezca en tu vida.




    La mayoría de la gente halla o es hallada a y por su alma gemela cuando realmente no la buscan. Cuando tú estás preparado tu alma gemela aparece.




     




     




    La mayoría de la gente halla o es hallada a y por su alma gemela cuando realmente no la buscan.




     




     




    Una parte importante de nuestra preparación consiste en conocernos a nosotros mismos. Cuando jovencitos, aún estamos preocupados por saber qué es lo masculino y qué lo femenino, salir con el sexo opuesto es excitante no solo porque vamos a conocerlo, sino porque también conoceremos al nuestro propio. Cuando somos jóvenes tenemos citas no para encontrar un alma gemela, sino para aprender acerca de nosotros y para explorar nuestros sentimientos de atracción.




    Estos sentimientos de atracción suelen ser devastadores. Podemos pensar que amamos a alguien, cuando en realidad lo que estamos es encaprichados con alguien. Nos consume la anticipación de cómo ha de ser el estar con alguien, pero cuando conocemos a la persona esa excitación se diluye. Por supuesto que experimentamos una genuina atracción, un afecto y un interés, pero todo eso aún no ha madurado en un amor real y del alma. Pasar por esas etapas es, sin embargo, una parte importante de nuestra preparación para hallar a la persona adecuada.




    A veces, después de que una relación falle o de sentirnos rechazados, aun cuando seamos mayores, necesitaremos volver a tener citas solo para sentirnos bien como hombres o como mujeres. Una vez que te has asegurado de que continúas siendo una persona atractiva para el sexo opuesto, entonces estás preparado para acceder a la primera fase de las citas y empezar a considerar más seriamente la posibilidad de una relación exclusiva.




    LA AUTONOMÍA ES LA BASE DE LA INTIMIDAD





    A los veinte años queremos reconocernos como seres independientes y autónomos de nuestros padres, queremos no sentirnos totalmente dependientes de ellos. Necesitamos experimentar y explorar quién somos, qué nos gusta, qué no nos gusta, qué podemos hacer, qué necesitamos y qué no necesitamos.




     




     




    A medida que asumimos mayor autonomía y madurez, automáticamente buscamos algo más en nuestras relaciones.




     




     




    Incluso a los sesenta y cinco, si hemos acabado una larga relación o un matrimonio, en muchos aspectos es como si hubiéramos vuelto a los veinte años. Nuestra primera prueba es volver a tener el sentimiento de autonomía. Este sentimiento de autonomía es la base de la intimidad. Cuando hemos salido rebotados de una relación, en vez de buscar a alguien con quien compartir nuestra vida, parecemos una persona hambrienta que busca alimento. Solo queremos a alguien que nos alimente. Para estar preparado para la intimidad y, por lo tanto, ser capaz de reconocer a la persona apropiada, debemos ser capaces de alimentarnos a nosotros mismos. Solo entonces seremos capaces de disfrutar alimentando y siendo alimentados a y por nuestra pareja.




    Independientemente de cuál sea nuestra edad, a medida que nos sentimos más independientes y autónomos ya no nos satisface el mero hecho de citarnos con una persona que sea atractiva, agradable o que nos interese. Queremos algo más que pasarlo bien o divertirnos juntos. Queremos una oportunidad de conocer a alguien y de ser conocido de un modo más profundo y enriquecedor. Casi automáticamente comenzamos a sentir la necesidad de explorar lo que una relación exclusiva y amante puede ofrecer.




    LAS ALMAS GEMELAS NO SON PERFECTAS





    Otra importante sugerencia acerca de las almas gemelas es que nunca son perfectas. No tendrán de todo lo que hay en tu lista de cualidades ideales. Llegan con su propio equipaje. Ellas, como tú, tienen sus días buenos y sus días malos. Puede que tengan la apariencia que tú creíste que tendrían, puede que tengan defectos que no te gusten mucho. No son perfectas, pero cuando tu corazón está abierto y las conoces, de algún modo son perfectas para ti.




    El amor que sientes espontáneamente por un alma gemela es el fundamento para aprender a compartir tu vida con alguien que, en muchos aspectos, es muy distinto de ti. Ese amor te anima a cooperar con esa persona, a admirarla, a quererla y a admirarla. En este proceso, que no siempre es cómodo y fácil, tú devienes una mejor persona. Tu alma tiene una auténtica oportunidad de crecimiento.




    Cuando un capullo se transforma en mariposa, el proceso no ha sido fácil. La pequeña mariposa lucha por liberarse del capullo. En ese mismo proceso de lucha para salir, la mariposa ejercita los músculos de sus alas y reúne la fuerza suficiente para echarse a volar. Si tú te compadeces de ella y le abres el capullo para que le sea más fácil salir, la mariposa no reunirá la fuerza necesaria para echarse a volar, y morirá.




    Si el compañero de tu vida no te desafía en cierta forma, no sacarás lo mejor de ti. Las almas gemelas son la pareja perfecta para sacar lo mejor que hay en nosotros, y a veces eso no puede hacerse sino después de resolver juntos muchas cuestiones de principio a fin. En un matrimonio, tienes que superar toda clase de tendencias negativas: ser demasiado crítico, hacer muchos juicios de valor, ser egoísta, quejica, exigente, rígido, acomodaticio, dubitativo, impaciente, etc. Un alma gemela te da la oportunidad de elevarte por encima de esas tendencias. Cuando aflora tu lado oscuro, te haces más fuerte y más amante ejercitando el amor que llevas dentro para resolver cualquier problema. En este proceso, tu alma, como una mariposa, tiene la oportunidad de volar libre.




    CUANDO NO PUEDES DECIDIRTE





    Si eres del tipo de persona que espera siempre la perfección, jamás estarás satisfecho con una persona a no ser que seas capaz, primero, de abrir tu corazón. Cuando no somos capaces de decidirnos por una persona, el secreto del éxito es darle una oportunidad a la relación hasta que «la conozcas» realmente. Entonces, si es la persona adecuada, te comprometerás. Si no, romperás y no te acordarás de ella por lo menos en un año. Veamos un ejemplo.




    Richard tiene cuarenta y siete años. Nunca ha estado casado, pero se ha citado con cientos de mujeres. Es atractivo, encantador, tiene éxito y quiere casarse. Ha habido algunas mujeres especiales en su vida, pero él nunca se ha sentido capaz de tomar una decisión. Siempre echa algo de menos. Este es el modo como él describe a esas mujeres especiales:




     




    Sarah era maravillosa: chispeante y vigorizante, lo que yo no soy en absoluto. Me gusta cómo me siento cuando estoy con ella. Casi llegamos a casarnos, pero ella no quería mudarse conmigo ni yo con ella.




    Carol siempre me amó tal como soy. Le gustaba estar conmigo y nos lo pasamos muy bien juntos. Realmente era maravillosa, y no podía pedir nada más, excepto que ella no era chispeante y energética como Sarah.




    Mary era la mujer más bella que he conocido nunca. Era inteligente y tenía mucho éxito, y siempre me sentí orgulloso cuando estaba con ella en público. Pensé en casarme con ella, pero ella no me aceptaba tan de grado como Carol. A Carol le gustaba todo lo mío. Con Mary sentía que tenía que ir con pies de plomo. Me gustaba ese sentimiento, pero no creo que hubiera podido vivir mi vida de ese modo.




     




    Richard podía estarse horas y horas comparando mujeres. El fondo del asunto era que esperaba una mujer que lo tuviera todo. Cuanto más experiencias tenía con mujeres, más buenas cualidades quería en su pareja. Richard siempre comparaba porque iba buscando la perfección. Quería todo cuanto pudiera conseguir.




    LA IMPORTANCIA DE LA EXCLUSIVIDAD





    Junto al desconocimiento de que un alma gemela no es perfecta, la principal razón que Richard podría concebir por sí mismo era que él nunca veía a una sola mujer a la vez. Nunca mantuvo una relación exclusiva. No se dio la oportunidad de abrirle su corazón a una sola mujer. Después de sentirse atraído por una mujer, en vez de permanecer con ella durante la fase de la incertidumbre, él se limitaba a sentir la incertidumbre para enseguida ponerse a hacer comparaciones y luego a buscar por otro lado. Él siempre tenía a alguien a quien recurrir, alguien con quien estar si esa otra cita fallaba.




    Antes de que se pudiera abrir a una mujer y se arriesgara a ser rechazado, ya tendría otra nueva en la lista esperando. El resultado de todo ello era que nunca tuvo la oportunidad de ser exclusivo para una mujer durante más de seis meses. En todas sus relaciones especiales, pasaba por alto la fase de la exclusividad y se adelantaba a la cuarta fase (intimidad), para después volver a la segunda fase (incertidumbre).




    Mientras padecía la incertidumbre reparaba en otras mujeres e incluso iba tras ellas. Con ese vaivén entre fases y entre parejas, nunca fue capaz de saber de corazón que una mujer fuera o no la adecuada para él.




    Por qué Richard no podía comprometerse




    Había, ciertamente, en el pasado de Richard, experiencias infantiles que agravaban esa tendencia, pero su incapacidad para comprometerse hundía sus raíces en su fallido recorrido de las cuatro primeras fases de las citas. Nadie nunca le había explicado por qué era tan importante la exclusividad como preparación para reconocer a la persona apropiada. Él pensaba que primero debía reconocer a la persona, intimar con ella y luego tener una relación exclusiva, antes que tener esa relación exclusiva (tercera fase) y luego intimar (cuarta fase).




    Con todo, si mira hacia atrás y piensa en las mujeres a las que ha amado, cree que cuatro o cinco de ellas hubieran sido perfectas si hubieran sido un poco distintas. Aún hoy se dice: «Quizás ella era la adecuada; quizás era la mejor que podía conseguir».




    Aunque Richard no se siente culpable o resentido, sí que se siente incompleto. No tiene claro que alguna de esas mujeres fuera o no la mujer adecuada para él. Si no fuera porque, finalmente, se ha dado la oportunidad de averiguarlo a través de tener relaciones exclusivas con una sola mujer, él jamás lo hubiera sabido.




    Hasta que no aprenda que disparar hacia una dirección determinado es un error, no será capaz de autocorregirse y disparar hacia otra dirección para acertar en el blanco. Mentalmente aún piensa que la solución es apuntar hacia cuatro o cinco direcciones distintas. Acabando mal sus relaciones, ha saboteado inconscientemente su habilidad para encontrar un alma gemela. Una de esas mujeres podría haber sido de hecho su alma gemela y él no se ha enterado.




    Su única esperanza estriba en dejar de comparar y de buscar la perfección. Debería encontrar una mujer por la que se sintiera atraído, que tuviera ciertas posibilidades y a la que debía acompañar a través de las cuatro primeras fases. Entonces sí que lograría la habilidad para «saberlo». Incluso aunque «sepa» que una es inapropiada, al menos ya sabe algo. Desde ese punto de vista, seguro que él llegará a alguna conclusión que le asegure que su próxima relación se acerque más al blanco.




    CUANDO UN HOMBRE NO PUEDE COMPROMETERSE





    Mientras Richard se siente incompleto respecto a sus pasadas relaciones, Jason, que tiene treinta y dos años, ve a seis mujeres actualmente. Lo que le ocurre es que no puede decidirse. «Con tantas mujeres maravillosas, ¿cómo puedes decidirte por una?», piensa. Le cuesta tomar una decisión porque está anclado en la segunda fase (incertidumbre) y luego salta hasta la cuarta fase (intimidad).




    Se citará con una mujer unas pocas semanas o meses. A medida que se conocen y experimentan una intimidad real, aparecen sus dudas y se liará con otra de sus novias, pues no se ha comprometido a sí mismo con la exclusividad. Con este vaivén de avance y retroceso jamás estará preparado para tomar una decisión y establecerse.




    Igual que Jason comete un grave error al relacionarse con tantas mujeres, las mujeres que se citan con él también cometen un grave error. Están deseando tener relaciones sexuales con él, pero no tienen la certeza de que él se comprometa a tener una relación exclusiva con ellas. Esas mujeres cometen el error de perseguir a un hombre más de lo que él las persigue a ellas.




    Jason hablará alguna vez con una de sus parejas de los problemas de su vida, lo que incluye sus difíciles relaciones con otras mujeres. Esta clase de discusión íntima es completamente inapropiada y solo consigue, al final, aumentar la ambigüedad del hombre. Una mujer no debe comportarse con un hombre como si ella fuera su única relación exclusiva e íntima si él aún tiene asuntos pendientes con otras mujeres. Y ella no debería creer, equivocadamente, que si oye con auténtica preocupación sus problemas, ella se convertirá en la mujer apropiada para él.




    Cuando una mujer comete el error de citarse con un hombre y conducirse como si ella fuera la única e íntima relación que él tiene, cuando la verdad es que se sigue viendo con otras mujeres, al hombre le será muy difícil aclararse y reconocerla a ella como su alma gemela.




    AUMENTAR EL DISCERNIMIENTO





    Cada vez que aprovechamos las citas para atravesar las diferentes fases, aumenta nuestra habilidad y discernimiento para reconocer a la persona adecuada. Incluso la persona inapropiada se convierte en la persona adecuada para ayudarnos a corregirnos y a abandonar esa relación para seguir buscando. Si te aseguras de que te relacionas de forma congruente con la fase de la relación en la que te hallas, tus posibilidades de encontrar a la persona adecuada se incrementan muchísimo.




    La comprensión de las cinco fases de las citas te preparará para reconocer cuándo es posible, y cuándo no, el amor verdadero y permanente con una persona en particular. El tiempo que empleas en una relación no es un tiempo perdido si aprendes de él y lo completas de un modo positivo. Cada vez que sigues los dictados de tu corazón y reconoces sinceramente que alguien no es la persona apropiada para ti, te hallas un paso más cerca de encontrar a la persona adecuada.




    POR QUÉ LAS PAREJAS ESPERAN PARA CASARSE





    Recientes estadísticas sobre el matrimonio revelan que tanto los hombres como las mujeres esperan mucho para casarse. A alguna gente esto le parece un problema, cuando en realidad es un síntoma de gran sabiduría por parte de las parejas jóvenes. Se toman su tiempo antes de casarse. Primero esperan a tener un conocimiento de ellos mismos, de lo que pueden hacer, de lo que quieren hacer y de adónde van antes de decidirse a comprometerse matrimonialmente. Es sabio conocerte a ti mismo antes de intentar darte a compartir en un matrimonio.




     




     




    Es sabio conocerte a ti mismo antes de intentar darte a compartir en un matrimonio.




     




     




    Cuando la gente se casa antes de sentirse autónoma, corren el riesgo de acabar siendo muy dependientes del amor del otro. No han tenido la oportunidad de experimentar la suficiente independencia como para descubrir cómo pueden ser satisfechos sin tener una pareja de la que dependan. En vez de tomarse unos cuantos años para liberarse de la dependencia de sus padres y ser independientes, cambian sus padres por una pareja para tener amor y apoyo. Lanzándose a una relación íntima pueden perder la oportunidad de descubrir la confianza interior, la seguridad en sí mismos y la autonomía necesarias para conseguir que un matrimonio funcione.




    Vivir separados de nuestros padres es una importante fase para el desarrollo personal, de igual modo que lo es vivir separadamente del sexo opuesto. Hallar satisfacción viviendo solo o compartiendo un piso con amigos del mismo sexo proporciona un fuerte fundamento para ser capaz de compartir una vida con alguien del sexo opuesto.




     




     




    Vivir separados de nuestros padres es una importante fase del crecimiento personal, de igual modo que lo es vivir separadamente del sexo opuesto.




     




     




    Cuando no nos satisfacen el trabajo o las amistades, entonces nos sentimos atraídos por alguien que pueda llenarnos, antes que por alguien con quien queramos compartir la vida. En vez de juntarnos para rebosar, lo hacemos simplemente para llenarnos. Desde esta perspectiva parece claro que satisfacerse en tanto que individuo solo es el fundamento para hallar la persona apropiada y tener éxito en el matrimonio.




    LA SABIDURÍA DE IR DESPACIO





    Esto no significa que una pareja no pueda tener éxito si se casan al poco de conocerse; significa que habrá desafíos extra. Si una pareja tiene dudas, entonces —sobre todo si andan por la veintena— deberían ir lentamente, paso a paso. La triste verdad es que muchas parejas casadas son almas gemelas, pero ellos no lo saben. El proceso de las citas y el de la preparación para casarse no fue seguido, y el resultado no es otro que la imposibilidad de que sus almas entren en contacto. Esto no quiere decir que una vez casados no sean capaces de descubrirse, pero lo cierto es que resulta muchísimo más fácil descubrirlo siguiendo una a una las cinco fases de una relación que comienza.




    Al cabo, tomarse el tiempo necesario para llegar a conocer a alguien es el único secreto del éxito. El viejo dicho: «Conocerlo es amarlo» —o amarla, por supuesto— se refiere a las almas gemelas. Atravesar esas cinco fases te permite disponer de una oportunidad para conocer satisfactoriamente a alguien y experimentar lo mejor de esa persona antes de casarte.




    Claro que es posible tener suerte y casarse enseguida con alguien sin atravesar esas cinco fases, pero para la mayoría de las personas es extremadamente útil pasar por esas cinco fases antes de casarse para saber que están con la persona apropiada y para asegurarse de que, después del matrimonio, se seguirá manteniendo la misma pasión.




    Si has perfeccionado todas las habilidades para relacionarse que se presentan en este libro, ello en modo alguno significa que puedas atravesar esas cinco fases con una pareja, casarte y vivir feliz para siempre. Pero aplicando estas sugerencias tendrás la habilidad imprescindible para reconocer y hallar a la persona apropiada para ti, además de ayudar a esa persona a que pueda reconocerte.
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